(Visual - Ax, hammer, shovel, trowel or something like that, and sword)
"¡Tenemos un Trabajo que Hacer!"
(Soul winning)

Es una bendición estar aquí, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Nehemías capítulo 4, versículo 6. Nehemías capítulo 4, versículo 6. La Biblia dice en Nehemías 4:6-21, "Edificamos, pues, el muro, y toda la muralla fue terminada hasta la mitad de su altura, porque el pueblo tuvo ánimo para trabajar. Pero aconteció que oyendo Sanbalat y Tobías, y los árabes, los amonitas y los de Asdod, que los muros de Jerusalén eran reparados, porque ya los portillos comenzaban a ser cerrados, se encolerizaron mucho; y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén y hacerle daño. Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de día y de noche. Y dijo Judá: Las fuerzas de los acarreadores se han debilitado, y el escombro es mucho, y no podemos edificar el muro. Y nuestros enemigos dijeron: No sepan, ni vean, hasta que entremos en medio de ellos y los matemos, y hagamos cesar la obra. Pero sucedió que cuando venían los judíos que habitaban entre ellos, nos decían hasta diez veces: De todos los lugares de donde volviereis, ellos caerán sobre vosotros. Entonces por las partes bajas del lugar, detrás del muro, y en los sitios abiertos, puse al pueblo por familias, con sus espadas, con sus lanzas y con sus arcos. Después miré, y me levanté y dije a los nobles y a los oficiales, y al resto del pueblo: No temáis delante de ellos; acordaos del Señor, grande y temible, y pelead por vuestros hermanos, por vuestros hijos y por vuestras hijas, por vuestras mujeres y por vuestras casas. Y cuando oyeron nuestros enemigos que lo habíamos entendido, y que Dios había desbaratado el consejo de ellos, nos volvimos todos al muro, cada uno a su tarea. Desde aquel día la mitad de mis siervos trabajaba en la obra, y la otra mitad tenía lanzas, escudos, arcos y corazas; y detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá.  Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los que cargaban, con una mano trabajaban en la obra, y en la otra tenían la espada. Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada ceñida a sus lomos, y así edificaban; y el que tocaba la trompeta estaba junto a mí. Y dije a los nobles, y a los oficiales y al resto del pueblo: La obra es grande y extensa, y nosotros estamos apartados en el muro, lejos unos de otros. En el lugar donde oyereis el sonido de la trompeta, reuníos allí con nosotros; nuestro Dios peleará por nosotros. Nosotros, pues, trabajábamos en la obra; y la mitad de ellos tenían lanzas desde la subida del alba hasta que salían las estrellas. " (Nehemías 4:6-21)

Mis amigos, aprendemos una gran lección aquí de éstas personas que estaban diciendo, "¡Tenemos un trabajo que hacer para el Señor, y no importa lo que venga en contra de nosotros!" Entonces, quiero hablarles sobre el gran tema, "¡Tenemos un trabajo que hacer!'

Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a hacer el trabajo para que Jesús sea glorificado. En el nombre de Jesús, Amén.”

Hace años, en un pequeño pueblo del medio oeste, el trabajo de un solo hombre era vigilar el cruce de ferrocarril. Cuando un tren se acercaba en la noche, el hombre agitaba una linterna para advertir a los que conducían en el camino angosto que un tren estaba por pasar y que dejaran el paso libre hasta que terminara de cruzar.

Una noche en particular, el tren estaba acercándose, y el hombre tomó su lugar para advertir a cualquier coche que se acerca. Él vio un coche en la distancia acercándose a las vías del tren, por lo que comenzó a agitar su linterna en el aire. El coche continuó viniendo a toda velocidad. Por último, el hombre saltó fuera del camino cuando el coche aceleró y fue golpeado por el tren en las vías. Todas las personas en el coche murieron.

En la investigación, el hombre explicó a las autoridades cómo trató de advertir al vehículo que se aproximaba, pero no se detenía. El oficial a cargo dijo al hombre: "Señor, usted agitó su linterna, pero se le olvidó encenderla." Oh, mis amigos, qué triste que a éste hombre se le olvidó encender la linterna para advertirle a la gente.

De la misma manera, a veces estamos tan ocupados haciendo tantas cosas que no dejamos que la luz del mundo, el Señor Jesucristo, brille a través de nosotros. Nos olvidamos de que nuestro trabajo es llevar las buenas nuevas del Evangelio de Cristo a todos los que podamos. Oh, no importa quién es o la ocupación que tenga o lo que haga, todos debemos estar ocupados en el negocio de decirles a otros acerca de Cristo. Jesús dijo, "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" (Lucas 2:49, última parte) Oh, nuestro negocio es glorificar al Señor Jesucristo en todo lo que decimos y hacemos.

El viejo tío Bud Robinson fue un gran predicador que Dios usó para alcanzar muchas almas para Cristo. Él dijo: "Hace muchos años, unos amigos me llevaron con ellos a la ciudad de Nueva York. Me mostraron muchos lugares de interés." Pero esa noche, el tío Bud oró: "Señor, te doy gracias porque llegué a ver ésta gran ciudad hoy, y tantos lugares interesantes, pero Señor, la cosa por la que quiero darle las gracias, sobre todo, es que yo no vi nada que quiero."

Oh, el deseo de mi corazón no son las cosas del mundo, sino llevar a las preciosas almas a Cristo. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Ahora, si estamos siguiendo a Jesús, entonces vamos a alcanzar las almas con el evangelio. Oh, mis amigos, tenemos un trabajo que hacer.

Entonces trabajemos en el negocio de ganar almas para Dios, para alcanzar a los hombres, mujeres, niños, y niñas con el evangelio del Señor Jesucristo en todo lo que hacemos. La Biblia dice: "Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios." (I Corintios 10:31) Tenemos que ponernos a trabajar en el negocio de leer la Biblia de Dios para que podamos ser seguidores eficaces de Jesús. Oh, "En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti." (Salmos 119:11) La Biblia dice, ¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra." (Salmos 119:9) Oh, mis amigos, necesitamos la Palabra de Dios porque la Palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos.

La Biblia dice, "Nunca se apartará de tu boca éste libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." (Josué 1:8) Oh, si queremos tener éxito, tenemos que estudiar y meditar en la Palabra de Dios porque la Palabra de Dios es lo que nos da la victoria.

Si vamos a estar ocupados en los negocios de Dios, tenemos que orar. Dios dice: "Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces." (Jeremías 33:3) ¡La Biblia dice que debemos orar sin cesar! Oh, "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá." (Lucas 11:9) Yo creo esto: Nada de importancia eterna ocurre sin la oración. Debemos orar para que Dios envíe obreros de todo el mundo para alcanzar a la gente para Cristo. ¡Vamos a orar para que todos los hombres sean salvos! Oh, Dios no quiere “que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento." (2 Pedro 3:9) La Biblia dice: "Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros." (Efesios 3:20) ¡Oh, Dios escucha y contesta las oraciones! La oración puede hacer cualquier cosa que Dios puede hacer, porque Dios contesta oración. Tenemos que orar y pedirle a Dios que nos ayude a alcanzar a éste mundo para Cristo.

Entonces pidámosle a Dios que nos dé Su poder para alcanzar a éste mundo para Cristo. Pidámosle a Dios que nos dé Su amor para que podamos alcanzar a éste mundo para Cristo. Pidámosle a Dios que nos dé Su sabiduría para que podamos saber cómo alcanzar a éste mundo para Cristo. Oh, pidámosle a Dios Su poder, amor, y sabiduría para alcanzar a otros para Cristo. Entonces tenemos que trabajar en el negocio de Dios y alcanzar a la gente, porque el negocio de Dios es el mayor negocio del mundo. Oh, tenemos un trabajo que hacer.

Se le preguntó a un misionero cuando fue a su casa, "¿Espera regresar a la India de nuevo?"

El hombre respondió en lo natural, "No me gusta la India. La suciedad, mugre, calor, enfermedades terribles, la lucha perpetua con los mosquitos, serpientes, y escorpiones. La pobreza, sus perversiónes, y su pecado son cosas que nunca nos gustaría, y, sin embargo, mientras no quiero parecer desagradecido a los que han sido tan amables conmigo a mi regreso, tengo que confesar que no estoy feliz aquí. Entonces no es mi deseo, amigos, pero es la voz de Dios que está llamando, llamando día y noche, me llama de nuevo a la India. Sólo puedo ser feliz en el centro de la voluntad de Dios en la India, diciendo la sencilla historia del amor de Dios a una multitud de personas." Oh, mis amigos, ¡tenemos un trabajo que hacer, y es llevar el evangelio a todo el mundo!

Ellos preguntaron a un gran misionero en la India, "¿Es seguro trabajar con los leprosos?" 

"Sí," fue la respuesta. "Es más seguro trabajar entre los leprosos que trabajar en otro sitio. Un lugar seguro fuera de la voluntad de Dios es demasiado arriesgado para cualquier hijo de Dios." Mis amigos, no hay nada como vivir para Jesús. Oh, para mí el vivir es Cristo.

Un joven tuvo una clase de niños en una escuela dominical. Pero después de un tiempo, éste joven maestro se desanimó, y él decidió irse. Él llegó temprano a la escuela dominical, y escuchó una conversación entre dos de los niños. Uno anunció que no iba a venir más. Él dijo: "¡El maestro va a renunciar, y si él va a renunciar, voy a hacerlo también!"

El otro niño dijo: "¡Eso no es cierto! ¡Él no se irá! ¡Nuestro maestro no va a renunciar! Mira, yo era el primer chico en su clase, y un domingo, él nos dijo a los niños que Dios le había enviado para enseñarnos, y él dijo que Dios era su jefe, y él tuvo que hacer lo que Dios le dijo que hiciera. Él dijo que era un hombre de Dios, y él no se alejará de Dios."

Entonces, el joven maestro no se dio por vencido. ¡Él siguió sirviendo a Jesús!

Mis amigos, "No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo segaremos, si no desmayamos." (Gálatas 6:9) Oh, seamos siempre "... firmes y constantes, creciendo en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano." (1 Corintios 15:58)

Oh, tenemos un trabajo que hacer y necesitamos el poder de Dios para hacerlo. La Biblia dice: "Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán." (Is. 40:31) La Biblia también dice que, para Dios nada hay imposible. Oh, mis amigos, podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece.

Yo pienso en Josué y los Israelitas cuando estaban marchando alrededor de los altos muros de Jericó. Y al séptimo día marcharon alrededor seis veces, y cuando marcharon alrededor la séptima vez, tocaron las trompetas, y ¡Dios derrumbó las paredes! Oh, ¡ellos tuvieron la victoria ese día a través de Dios! La Biblia dice: "En Dios haremos proezas, Y él hollará a nuestros enemigos." (Salmos 60:12)

Me acuerdo de los tres jóvenes hebreos que se les dijo que se inclinaran ante la estatua de oro. Ellos dijeron: "¡No! ¡No vamos a ceder! ¡No nos vamos a arrodillar! ¡No vamos a cambiar de opinión! Servimos al Señor, y vamos a vivir para Él el resto de nuestros días."

Les dijeron a ellos: "Los vamos a lanzar en el horno de fuego." Luego los metieron en ese horno de fuego, y el rey y los demás se levantaron y miraron dentro. El dijo: "¡Espera un minuto! ¡No están muertos! Veo a Sadrac. Veo a Mesac y a Abed-nego, y ellos están caminando en el fuego, pero ¡espera un minuto! Veo a alguien más con ellos, uno como el hijo de Dios." Oh, ¡era Jesucristo! ¡Jesús estaba allí en medio del fuego con ellos!

Oh, tal vez usted está en el medio del fuego en éste momento, pero yo le digo, no está solo. ¡Jesucristo está ahí con usted! Jesús nunca le dejará ni le desamparará. ¡Y esos tres jóvenes hebreos salieron del fuego y tenían la victoria por medio de Cristo! Oh, por medio de Cristo tenemos la victoria.

Ellos trataron de decirle a Daniel no orar al Señor. Nadie podía orar al Señor. Pero Daniel dijo, "¡Tengo que orar! ¡Tengo que tener al Señor en mi vida! ¡Tengo un trabajo que hacer!" Así que abría la ventana, y él oraba como lo hacía antes. Se corrió la voz al rey, y el rey terminó arrojando a Daniel al foso de los leones. Pero entonces el rey se levantó la próxima mañana y fue corriendo, "¡Daniel! ¡Daniel! ¿Tu Dios pudo librarle?" Y Daniel estaba en el foso de los leones, y él usó a este león como almohada esa noche. "Oh, ¡estoy bien! ¡Mi Dios es capaz de hacer cualquier cosa!" Oh, no importa el enemigo, no importa que león esté contra nosotros, ¡a través de Dios, a través de Dios, a través de Dios tendrémos la victoria! Oh, ¡tenemos un trabajo que hacer, y por medio de Jesucristo podemos tener la victoria! Oh, mis amigos, podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece.

Yo recuerdo de cómo Moisés llevó ese gran multitud hacia el Mar Rojo. Entonces el enemigo comenzó a perseguirlos. Así que estaban ahí con el gran mar Rojo delante de ellos, y el ejército de Egipto estaba detrás de ellos. Ellos estaban diciendo: "¡Moisés! ¿Por qué nos trajiste aquí? ¡Vamos a morir aquí!"

Entonces Moisés dijo: "Oh, ¡guarden silencio! ¡Están a punto de ver a Dios obrar!" Entonces alzó Moisés su mano con la vara en ella, y las aguas se dividieron, y los hijos de Israel cruzaron por tierra seca. El enemigo estaba tan enfurecido que fueron tras ellos. Entonces Moisés levantó su mano y ¡las aguas descendieron sobre el enemigo!

Oh, mis amigos, en éste momento tal vez se enfrenta a un Mar Rojo y no ve una manera de cruzarlo. Yo les digo: ¡nuestro Dios es capaz! ¡Moisés lo hizo a través de Dios! ¡Él no lo hizo en su propia fuerza! Oh, a través de Dios tenemos la victoria. Tal vez ese enemigo le persigue en éste momento, pero va a ser ahogado en el mar. "En Dios haremos proezas, Y él hollará a nuestros enemigos." (Salmos 60:12)

Yo pienso en David que estaba luchando con ese enorme gigante. Y él llegó allá, "¡waaaaaaa!" Así que David tomó la honda, y él tiró esa piedra. Y algo entró en la cabeza de ese gigante que nunca había entrado antes, y ¡cayó muerto! Bueno, David corrió, tomó la espada, y ¡cortó la cabeza de este gigante! Oh, escúcheme, ¡David tuvo la victoria por medio de Dios! ¡A través de Dios!  ¡A través de Dios!

La Biblia dice: "... porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (1 Juan 4:4) Dios dice: "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas." (Josué 1:9) Oh, somos más que vencedores por medio del Señor Jesucristo que nos ama y dio Su vida por nosotros. Oh, mis amigos, tenemos un trabajo que hacer para llevar el evangelio de Cristo a todo el mundo.

Había un pastor que contó sus ovejas y se dio cuenta de que había tres desaparecidas. La nieve estaba cayendo rápidamente, y él sabía que las ovejas no tardarían en morir a menos que las encontraran. Él llamó a su perro y levantó un dedo y dijo: "¡Vaya!" Bueno, en la tormenta fue y, finalmente, regresó con un cordero.

Él levantó el dedo de nuevo y dijo: "¡Vaya!" Así, volvió de nuevo a la tormenta en busca de la oveja perdida. Más tarde volvió con ésta oveja. Luego envió al perro otra vez, por tercera vez, diciendo: "¡Vaya!" Ésta vez cuando el perro volvió con la oveja, el pastor notó sangre en la nieve y en el costado. Pero puso a las ovejas en su lugar y se fue a dormir.

A la mañana siguiente llamó al perro, pero el perro no vino. Buscándolo, el pastor descubrió el cuerpo de su perro, muerto. Había luchado con los lobos en la noche mientras buscaba a la oveja perdida que su amo le había enviado a buscar.

Oh, mis amigos, Jesucristo nos ha enviado en busca de la "oveja perdida." Una pregunta – ¿Es posible que un perro sea más fiel a su amo que nosotros al nuestro Señor? ¿Estamos dispuestos a salir al mundo y afrontar peligros y las críticas para ser leales y fieles a nuestro Señor? ¿Vamos a ser fieles hasta la muerte? Oh, mis amigos, tenemos un trabajo que hacer por Jesús, así que hagámoslo.

Un juez de la Corte Suprema, cuya esposa había fallecido recientemente, asistió a una pequeña iglesia donde su esposa era miembro desde hacía años. El pastor habló sobre: "El problema no es la persona que no va a la iglesia, sino la iglesia que no va a los perdidos." Llegando a la parte delantera, el juez dijo: "Usted tiene razón, señor. Mire, mi esposa falleció el año pasado. La casa había sido un lugar muy solitario para mí. Una noche, cuando estaba de pie en el porche y mirando hacia abajo en el valle, vi la luz de la pequeña iglesia donde mi esposa se convirtió y donde nos casamos. Llamé al chofer, le dije que trajera el coche, y que me llevara hasta la reunión de oración.

A la conclusión del servicio, el pastor me preguntó si tenía algo que decir. Yo lo hice. Yo les dije: "Ustedes me conocen, pero conocían mejor mi esposa. Pero nunca nadie me ha pedido personalmente que sea cristiano. He decidido no esperar más. Estoy aquí para pedirles que oren por mí. Yo quiero a Cristo como mi Salvador."

Oh, mis amigos, una pregunta – ¿somos culpables de no decirles a otros acerca de Jesús? Si usted estudia el libro de los Hechos, usted va a notar que el Señor añadía a la iglesia cada día. Eso significa que la iglesia estaba ganando almas cada día. Ellos estaban haciendo algo todos los días para alcanzar a otros para Cristo. La Biblia dice: "Y todos los días, en el templo y por las casas, no cesaban de enseñar y predicar a Jesucristo." (Hechos 5:42) Oh, ellos estaban haciendo algo todo el tiempo para dar el evangelio a otros. Oh, mis amigos, tenemos que hacer todo lo posible para dar el evangelio a otros.

El evangelista D.L. Moody trabajó muy duro para alcanzar a otros para Cristo. Una vez que se había quedado dormido, fue despertado en medio de la noche y se le informó de que un hombre en una de las salas en el hospital estaba llamando por él.

Moody dijo: "Me acerqué a él y él quería que lo ayudara a morir." Yo le dije: "¡Yo te llevaría en mis brazos y te llevará a Dios, si pudiera! Pero no puedo hacerlo. Yo no puedo ayudarte a morir."

Y él dijo: "¿Quién puede?"

Yo le dije: "El Señor Jesucristo puede hacerlo."

El hombre negó con la cabeza, y dijo: "Él no me puede salvarme. Yo he pecado toda mi vida."

Yo le dije: "Pero Jesucristo vino a salvar a los pecadores." Entonces le dije que quería leer una conversación que Cristo tuvo con un hombre que estaba preocupado por su alma. Encontré el tercer capítulo de Juan. Sus ojos estaban clavados en mí, y cuando llegué a los versículos 14 y 15, se encontró con las palabras: "Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna."

Él dijo que parara y lo leyera de nuevo, y así lo hizo. Él dijo: "Eso es bueno. ¿No puede leerlo de nuevo?" Lo leí por tercera vez, y después seguí con el resto del capítulo. Cuando terminé, tenía los ojos cerrados, sus manos cruzadas, y había una sonrisa en su rostro. Oh, ¡su rostro se iluminó de alegría! Él pasó un par de horas regocijándose en el Señor Jesucristo como su Salvador, y luego se fue en uno de los carros de Cristo a tomar su asiento en el reino de Dios."

Oh, mis amigos, hay almas preciosas que necesitan a Jesús. Por lo tanto tenemos un trabajo que hacer, y eso es llevar el evangelio del Señor Jesucristo a todo el mundo, a toda criatura. Entonces, ¡hagámoslo!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
